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L a  H o ra  de D io s
Estam os viviendo la  em oción in­

ten sa  de lás ú ltim as noticiiis. “ N ues­
tr a s  tropas han  en trado  en B arce­
lo n a” .

E s ta  v ic to ria , después de tantos 
días de tr iun fos sorprendentes, sape­
r a  a  todas y  desborda toda  califica­
ción.

B arcelona lo llena todo. E n  las con­
versaciones, en el saludo ráp ido , en 
las te rtu lia s , en las ca rtas , en  la  m e­
sa, en los ta lleres y  fáb ricas, en  la  
calle, en el café, en el tra n v ía ... Sólo 
se  hab la  de B arcelona.
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I _ S a l u d o  a F r a n c o  ¡ ¡ A r r i b a  Espaf tal t~ ' |

Y en  el am biente hay g lo ria  nacio­
nal, a leg ría  rebosan te  en tcidos los 
rostros, tap ices y  banderas de fiesta y 
de e.xaltación patrió tica , jú b ilo  y  o r­
gullo  de nuestro  incom parable E jé r ­
cito, m iradas de cariño  y  g ra titu d  y 
de* envidia a nuestros soldados, ac la­
m aciones deliran tes e iiK esantes al 
C audillo  de D ios y de la  P a tr ia , v i­
vas de inflam ado entusiasm o y  de 
te rn u ra  y  desagrav io  a  E spaña, y  so­
bre  todo esto g ra titu d  sin lím ites a  
la V irgen  de! P ila r , llenando su  tem ­
plo el r io  im ponerte  de sus h ijo s , que 
can tan , rezan , lloran , besan , g ritan  
en  locura de a leg ría  reconocida.

i Q u é  d ías ta n  indescriptibles !
: Q ué ho ras ta n  felices !
D espués de B adajoz, el A lcázar y  

T o led o : después de Bilbao, después 
de la  c a rre ra  increíble de A stu ria s  
(la  de los picos inaccesibles, la  de 
los te rrib les m in e ro s ) ; cuando hem os 
visto el genio  de F ranco , tenem os 
la  seguridad  de que donde pone la  
espada e s tá  decidida la v ic to ria  y  n a ­
d a  puede ya sorprendernos.

Y  sin  em bargo, la  m archa  de tr iu n ­
fos de C a ta luña  supera todas las am ­
biciones, que parecían  cu lm inar en 
R eus y  T a rrag o n a , alcanzados en un 
d ia . P e ro  B arcelona asom bra  con  su 
g randeza  y  con la  rapidez y  éx ito  de i 
ejecución.

N uestrp  C audillo  es y a  héroe  le­
gendario  ; n uestras tro p as  son un 
e jé rc ito  de m arav illa  que parecen 
desligadas d e  todo cálculo y  de toda 
necesidad m aterial, en m ovim iento 
incesante, s in  descanso y con un b río

'iem p re  creciente que ' nada  puede 
detener.

; C uándo duerm en, cuándo descan­
san?

Se ha derrum bado B abilonia v  toda 
C ataluña y la  g u e rra  m ism a.

D ónde está  aquel poder de las o r ­
ganizaciones m arx ista s?

I-a batalla ha sido de f r e n te ; s e  le 
h a  clavado la  espada y  la  b andera  de 
E sp añ a  en el corazón.

D ónde está  el poder pavoroso dcl 
separatism o, de sus aliados m asones 
y jud ío s ?

,Si. lo  ten ían , el d e  F ran co  es in­
finitam ente su p erio r L a  en trad a  en 
B arcelona h a  sido u n  aplastam iento  
de todos los ídolos, que han  quedado 
pulverizados y aventados p ara  siem ­
pre.

A h o ra  v e rán  m uchos crédulo? que 
teníam os razón.

A h o ra  v e rán  todo el poder irre - 
•sistible de D ios.

S onó  ia  h o ra  de los malos, como 
sonó tam bién en  e l H u e rto : “ E sta  
es votestra ho ra  y  el poder de las t i ­
n ieb las”. D ios perm itió  esa h o ra  tre ­
m enda como expiación de ta n ta  de­
jac ión . de tan to  desprecio de D ios y 
de su  ley, de ta n to  crim en e inm un­
dicia. E l m ando quiso v iv ir sin  D ios 
y D ios le  h a  dejado  por su  sacrilega 
In g ra titu d . ,Ya h a  visto lo  que es vi­
v ir sin  El.

S e  ha derram ado  m ucha sangre 
lim pia y h a  log rado  el favo r d e  Dios. 
Los buenos están  en  ei C ielo. ¡A y  
de los enem igos de D io s ! H a  sonado 
ya la  h o ra  de D ios. N ada  n i nad ie  p o ­
d rá  detenerle. N u estro  C audillo es el
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m ás genial, nuestros soldados los m ás 
briosos, nuestra  m archa , irresistib le , 
como im pulsados todos p o r el aliento 
om nipotente de Dios.

S iqu iera  se  arrep ie ittan  los m alva­
dos : siquiera conozcan esta  ho ra  te ­
rrib le  de D ios y se  conviertan .

D em as g rac ias nosotros a  la  V ir ­
gen S an tísim a, cuya ciudad bendita 
e» corazón de esta  v ida g u e rre ra  de 
g lo ria , de honor y  g randeza . V ivam os 
dignam ente estas horas, seam os m e­
jo res  cad.i vez, llenos de g ra titud ,

p a ra  no detener el flu jo  de las m er­
cedes divinas.

P idam os p o r nuestro  E jé rc ito , por 
F ranco— e.ste regalo  de la  bondad d i­
vina— ; pidam os p o r los que aún 
aguardan , en  una  ag o n ía  continuada, 
la  liberación que l le g a ; pidam os por 
los enem igos. Y  uii recuerdo de g ra ­
titud  inm ensa a  las naciones am igas 
— P o rtuga l, I ta lia , A lem ania y  J a ­
pón— que com parten  con nosotros co­
m o .suyos nuestra  tribu lac ión  y  nues­
tro  triun fo . F e l i p e  C l e m e n t e .

P^WWWWWWWWWWWWWWWWWWWW

qué s-a al Tem plo 
la V irg en  M aria, 
s i lleva en brazos 
la  P u reza  m ism a ?

N o viene a  lim piarse 
que E lla  es la que lim pia 
y  exhala  a  su  pa.so 
frag an c ia  divina.

N ad ie  lo  ha sab ido ; 
pasa inadvertida, 
la  creen  ob rera  
V es la  R eina  misma.

bendicen a  D ios, 
y  can tan  y  g ritan

P re sen ta  en el Tem plo 
a  su  H ijo  querido 
le  en trega  a  su  P ad re  
pues E l lo ha exigido.

Lo ve Sim eón 
lo  tom a en sus brazos 
lo  anuncia  a su  pueblo 
como su  holocausto.

Y  pasa en silencio 
m odesta y  sencilla 
nevando a  Jesús 
que es toda su vida.

Los ángeles todos 
contem plan su  d ich a ;

Y a  h a  en trado  la  espada 
en el c o ra z ó n ; 
y a  será  su  vida 
m artirio  de am or.

Y a  vuelve M aria  
vuelve la  A zucena, 
perfum e del mundo, 
g lo ria  de la  Iglesia.

M a r i a n o

— ¡V iv a  E sp a ñ a ! ...
— (V iv a  E sp a ñ a ! ...
— ¡V iv a  E r a r io ! . . .
— Sí, h ijo  mío, ¡v iv a  F ra n c o ! ...
— ¡V iv a  la  V irgen  del P i la r ! . . .
— ¡V iv a  siem pre la  V irg en  del 

P i la r ! . . .

— i V ivan  to  las cosas del m u n d o !... 
— E so  no, M acario . L as cosas m a­

las no deben v iv ir ... H em os de pro­
c u ra r  que v iva y  progrese  lo  bueno.

— E so  m esmo d igo  yo siem pre. Lo 
malo a  m ata lo ; lo gueno a  erigordalo. 

— P e ro  ¿qué qu ieres decir con  eso?

— Pues es b ien  facilico y  m e paice 
m en tira  que V . no ca ig a ...

— S e  te  ocuren  cosas m uy ra ra s  y 
difíciles.

— A hura , usté, como D ios m anda, 
con ei corazón en la m ano.

— Siem pre te  hablo claro.
— P ero  ah u ra  la  verdá. ¿ L o  ve usté  

como cuando dice usté  la  verdá  ta ­
m ién se lo d igo?  E s c laro  como el 
agua.

— N o te entiendo.
— S i ya l 'h a  dicho usté , u  se  l’ha 

escapau porque m e paice m ucho pa 
usté.

— E res  m uy im pertinente.
— L o ques q u e-no  les h a  dau D ios 

a  todos el m esm o saber, que paicen 
tontos, y  yo— que usté  mesmo lo  ha 
dicho— sé ande llegan p o co s; que ta ­
m ién sé  cosas diñciles.

— M uchas cosas difíciles dices, co­
sas que no las entiende nadie, n i tu 
mismo.

— E so  m esm o; yo m esm o m e paice 
m en tira  que ha iga  dicho algunas co­
sas, que no sé  de ande m e lo saco... 
P e ro  que les paice a  a lgunos que soy 
u n  enfeliz ; y  ya m e van  conociendo; 
que de tan tos años destar aqu í me 
s ’h a  apegau  m ucho del S iñ o r M ago 
y lo de “ E l E co. . . ” , lo que m ás gus­
ta  a  la  gente, es lo  que lic ia  y o  al 
S iñ o r M ago y lo ponía en  el papel, 
y  tol m undo icía que el M ago ten ía  
muclío salicr, pero  se lo icía yo todo ; 
pero  no h i querido  nunca cusliones 
y  aunque mochos s’han  p o rtau  mal 
con huelgas y  pidiendo m ás jo rn a l y 
con esigencias, y o  en  jam ás hi que­
rido  ic ir esta  boca es m ía, porque 
l’hi tenido m ucha lay  y  m ucho ris- 
peto. C laro  que— la  verdá, aqu i pa 
nusotros— no m e gustaba  del todo ; 
que m ’hubiá gustau  que to l m undo 
hubiá sabido le  que sabe  M acario , y  
m ’hub ián  ri.spetau, pero  in ’h i de jau  
e .'tar...

— H a y  días que estás im posible. N o  
sé  cóm o te  dejo  h ab la r ta n ta  ton te­
ría. S ^ o  en  u n a  cabeza com pleta­
m ente hueca com o la tu y a  caben esas 
necedades.

H a s  empezado bien  con esos vivas 
a , F ranco  y  a E sp añ a  y  la  V irgen  
del PiLar y  parec ía  que el justificado 
entusiasm o te  obligaba a  d a r  vivas a 
ta n ta  cosa g ran d e  y buena que no 
hallabas palabras. E se  es el m om ento 
actual de exaltación  p a trió tica  y  re­
ligiosa por la  tom a de B arcelona, pun­
to  cu lm inante de la  guerra .

¡ Y  d e  qué m odo tan  m aravilloso  
se  h a  hech o  to d o !

F ranco— si no fuera  una  frase  pa­
gana— , d ir ía  que es e l ídolo del pue­
blo. N osotros decim os que es el hom ­
b re  providencial, el hom bre de D ios. 
E n  todas partes está  su  re tra to , pero  
está  él tam bién en todos los corazo­
nes. T odos le  aclam am os con deli­
rio  y  gozam os de v e r so ta len to  que 
log ra  esos triun fos rapid ísim os y  es­
tupendos ; y  adm iram os su  abnega­
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ción  y  su  patrio tism o y su  íe  c ris tia ­
n a  arden tísim a, que le  im pulsa a  c rea r 
una  E spaña, E S A  E S P A Ñ A  U N A , 
G R A N D E , LIP>RE, com o la  sueña 
su  corazón generoso y  cristiano, co­
m o la  ve, llena de esplendor insupe­
rab le  en  nuestros R e je s  Católicos.

H ijo  mío. sí, bendigam os a  D ios 
po r estos triun fos tan  acelerados que 
asom bran  a l m undo; bendigám osle 
p o r habernos dado a  F ran co , rep ita­
m os este nom bre con ca riñ o  y con 
locura, como lo dice todo el m undo 
en una  aclam ación que supera  toda 
o tra  y  que todo lo  resum e:

i ¡ 1 F ranco , F ran co  F ra n c o !!!
H ijo  m ío ; esta  g randeza  de la  ho ra  

actual nos obliga m ucho. E l nos lo 
alcanza todo, a  él se lo debem os to ­
do. G racias a  él tenem os la  vida, la 
paz (que vale m ás que la  v id a ) ; el 
honor, la  re lig ión  (que vale  m ás que 
todas las dem ás cosas).

N u estro  hom enaje  a  F ran co  h a  de 
se r de la  m ás p rofunda g ra titu d , dis­
puestos a  darle  todo p a ra  é l y  por 
él. A si lo  hacen los soldados enloque­
cidos de en tusiasm o; a s í lo  han 
de hacer todos, asi lo hem os d e  hacer 
todos, no d isgustándole en nada, sien­
do los m ás dóciles, los m ás d iscipli­
nados, sin  d iscu tir sus ó rdenes, aca ­
tando sus disposiciones p a ra  el b ien  
d e  esta  E spaña  herm osa y  grande. 
E l ha logrado lib ra rla  de sus m ás te ­
rrib les enem igos; él lo g ra rá  que— to ­
dos unos, todos unidos— , seam os un 
pueblo de Dios.

Y  seam os sobre todos m uy  fieles 
a  D ios. D e D ios, de la  V irg en  lo re ­
cibim os todo. D ios es el que h a  en­
v iado a  F ran co  y  a  este  con jun to  
de generales y  hom bres g randes que 
salvan  ia  P a tr ia .  ¡ G racias , pues a  
D ios, que nos s a lv a !

Seam os buenos, p o r agradecim ien­
to , p o r d ign idad ..., po rque D ios lo 
qu iere  y  nosotros lo necesitam os. L o s  
buenos son los que atraen las bendi­
ciones de D ios, y  p o r tan to  los que 
log ran  la  v ictoria. E l C audillo h a  
d icho que “ ia  v ic to ria  se  g an a  tam ­
bién  en los tem ples” . L os m alos, los 
pecadores, n o  pueden a tra e r  sino los 
castigos de D ios. S an  Pablo  d ice: 
“ que nad ie  os seduzca con vanas p a ­
labras ; por los pecados viene la  ¡ra  
de D ios sobre los gen tiles” .

“ ■¿Y na m ás him os de hacer eso? 
¿só lo  re z a r?  M e paice b ien  re z a r  pa 
N u estro  S iñ o r y  pa la  V irg en  y  pa 
to  los santos, que bien se  lo  m erecen, 
y  pa las A lm a s  del p u rga to rio , pero  
pa esa g en tu za ... guén  garro tazo . 
¿D ispués de lo  qui h a c e n ...?  Lo que 
p id iría  yo  se r ía  soga pa ah u rca lo s ; 
y  los ah u rca ría  m u a gusto. M Tiaria 
m al la  com ida si sup iá  que siban a 
cam pala con lo que ñus han  robau, 
dispués de tan tas  m uertes y  ficho- 
rías.

— H em os de ten e r corazón c ris tia ­
no. lim pio de todo  ven ero  de pasión 
o de odio. L a  ju s tic ia  no es pecado, 
a l con trario  es una  v irtu d  necesaria,

pero  p o r fo rtuna  no eres tu  el encar­
gado de la  ju s tic ia ; está  en buenas 
m anos y h a rá n  iu i|ue  deb an ; pode­
m os e s ta r tranquilos. H a  llegado ’a 
ho ra  de la  ju s tic ia  y  cada  uno re­
cib irá  coiiio rn te  a  sus obras. P o r  lo 
dem ás hay un fondo d e  verdad  en 
eSa indignación. D ios castiga  al m a ­
lo con u n  infiento e te rn o ; la  ju s tic ia  
de la  t ie r ra  ha de ca s tig a r a  los cul­
pables, p ara  expiac ión  de sus delitos 
y  •escarm iento de los dem ás. P ero  
auti en esto no  podemos pensar en 
la  venganza, n i el o d io ; les hemos 
de perdonar de todo corazón  y  pedir 
por ellos como p o r herm anos d esg ra ­
ciados ; no sólo desviados, como quie­
ren  algunos ignoran tes, sino pecado­
res y  corronvpidos.

— Si son lo me.smo que S a tan ás ...
— Pide, pues, p o r ellos y  vete a  

ab rir.

— C on perm iso. S eñor M ago.
— .-Adelante.
— D ispense que en tre  p rec ip itada­

mente, pero  hace y a  tres ho ras que 
estoy esperando y  estaba f r i ta ;  a  sa­
b e r lo que m e peitsaba yo que había 
aquí den tro  y  to tal estaba u sted  con 
M acario.

— S eñora  ¿no  le ocurre  a  usted  n a ­
da m ás?

— A’a  m e d ispensará  u sted  pero  está  
u n a  nerv iosa con tan ta s  cosas como 
tenemos^ que su frir.

— Poco se  le conoce a  usted.
— N o d iga  usted, que estoy  desco­

nocida; he perdido toda  la  ca rne  y 
eso que ah o ra  y a  estoy  m uy m ejo ra ­
da ; p e ro  ¡ D ios m ío lo  que yo he te ­
n ido que su frir  1 H ace  un  mes que 
m e han  liberado, con que no le  tengo 
que decir m ás.

— Pues poco se  le  conoce a  usted.
— Y a le  he dicho a  usted  que estoy 

m uy m ejorada, porque ah o ra  como 
abundante y  duerm o tranqu ila . ¡ D ios 
m ío ! los p rim eros d ías no m e veia 
h a rta  de pan. Y  alli siem pre con el 
a lm a en un  hilo pensando que te  van 
a  asesinar esos canallas. L os que no 
lian estado en ia  zona ro ja  no saben 
lo  que es su frir.

— P oco se le conoce.
— Y a  le  he d icho a  usted  que aho­

ra  como bien y llevo un m es de a l i ­
m en tación ; sin  duda no se  h a  ente­
rado usted  y  se  lo he dicho ya dos 
veces.

— Sin duda que ah o ra  vive usted 
m ejo r que an tes, com e bien y duer­
m e b ie n ; pero  n o  sabe usted  a g ra ­
decer a D ios ese inm enso beneficio 
que le  h a  hecho de sacarla  del poder 
del dem onio, siem pre en  peligro , ro ­
deada de toda clase de pecados y m i­
serias y  ah o ra  vuelta a  la  v ida deli­
ciosa de la  fam ilia, de los am igos, 
de la  p a tr ia ; en tre  personas y en tre  
herm anos, «on cariño , con pan, con 
paz, con orden, abundancia y  a leg ría ... 
den tro  d e  lo que es posible en una  
gu e rra  tan  trem enda.

— P o r D ios no d iga  usted  eso. Lo

prim ero  que hice fué i r  a l P ila r  a 
llevarle  una  vela a  la  A 'irgen y  llevo 
siem pre su m edalla a l cuello, que E lla 
es la que me ha salvado.

— N o ha aprendido usted a  su frir  
n i a  gozar. E s una  pena que después 
de tan tas  y  tan  grandes tr ibu lac io ­
nes. y  m ás aun, después de todo lo 
(|ue le  am enazaba a  usted— y a  to ­
dos— en la zona ro ja , deb ía  usted  es­
ta r  encantada de estar aquí.

S i lo  estoy Señor M ago.
— ; Q ué hubiera  usted dado en la  

zona ro ja  por verse  aquí donde está 
usted  aho ra?

— T odo lo  h u b ie ra  dado, po rque  
alli todo e s ta l»  eu p e lig ro ; lo único 
que se desea es sa lvarse  de aquel in ­
fierno y a  cualqu ier precio.

— P ues bien, m uchas personas 
— (¡uizás usted— recobran su  libertad  
y, frecuentem ente, a  su  fam ilia  y  
g ran  p a rte  de lo que poseían y un 
porven ir lleno de esperanzas ventu­
rosas. Í)eb ía  usted  e s ta r como en pais 
de ensueño, llena de g ra titu d  y  de 
aleg ria , hallándolo lodo m uy bueno 
y todo bien  o rdenado  y d ispuesto ... 
C on ganas de hacer algo  po r la  P a ­
tr ia  y  p o r la  Ig le s ia ; con ánim o de 
su frir , de hacer todo el b ien  que pue­
dan, de no quejarse , de no m olestar, 
de no esto rbar...

— S eñ o r M ago, c rea  usted que te ­
nem os los nerv ios no sé cómo.

— N o  hay que echar la  culpa a  los 
nervios, Lo que ocu rre  es que cuan­
do estam os afligidos por a lguna t r i ­
bulación acudim os a  D ios an g u stia ­
dos y  hum ildes, y  cuando nos vemos 
dibres del m al es frecuente pensar 
en  gozar egoistam ente del b ien  sin  
pensar en  lo pasado ni en ag radecér­
selo a  D ios. Son  m uchos los que en 
la  zona ro ja  hab rán  hecho prom esas 
hero icas y  con la  m e jo r in ten c ió n ; y  
son tam bién  m uchos los que una  vez 
asegu rada  la  paz llevan una  v id a  poco 
d iferen te  d e  su  a h tig t»  ru tin a  des­
preocupada.

Y  es h o ra  de ven que la v ida  no 
es sólo p ara  gozar, sino  p a ra  serv ir 
a  D ios, m orir— queram os o  no— , ser 
juzgados y  recib ir conform e a  nues­
tra s  obras. L a  g u e rra  actual, la  ho­
rr ib le  persecución m arx is ta , son oca­
sión  p ara  despertar y  v iv ir esta  ho ra  
trá g ic a  en unión ín tim a con la  lucha 
hero ica de esta  C ru zad a ; e s ta r con 
el corazón en  la lucha, en los hospi­
tales, en la  z o n a -ro ja  viendo a  nues­
tro s  herm anos, en los cem en terio s... 
P en sa r seriam ente en  la  v ida, p res­
cind ir de frivolidades, de todo lo m un­
dano, p rivarnos gustosos de m uchas 
cosas p a ra  d a r  m ás a los pobres, al 
A ux ilio  Social, a l C ulto  y  C le ro ; so­
bre  todo p rivarnos de p ecar; sober 
su frir  y  ten e r am or a! sufrim iento, 
b a s e ' de toda  perfección y  p rog rrao  
espiritual.

H ága lo  asi, sobre todo en este san­
to  tiem po de C uaresm a que v a  a  co­
m enzar.

E l  Mago
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4 E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

O l o p  d e  C p i s t o

VALLES Y C U M B R E S
L os que hem os ten ido  la  d icha  de 

conocer y  tr a ta r  a  D . Ju a n  desde 
años y a  alejados, hem os v is to  en  el 

. siem pre a l m ism o hom bre, m e jo r d i­
cho, a l m ism o san to , sin  flaquear en 
las contrariedades, s in  am bición de 
g lo ria , sin  que se  le pegase el alm a 
a  los honores y  dignidades.

H a  ten ido  cargos d iversos, sem i­
n a ris ta , d irecto r, ca ted rá tico  del Se­
m inario  de T eruel, d ire c to r  del Se­
m inario  de S . C arlos, beneficiado de 
S . Gil, canón igo ... S iem pre el m is­
m o, .sencillo, el hom bre de D ios, ni 
abatido  p o r la  adversidad, n i engreído 
po r la fortuna.

E ra  ca ted rá tico  de T eru e l y  la 
figura preem inente  de aquella ciudad 
que estim aba y  veneraba su  piedad, 
su  celo apostólico y  el fuego de su  
palab ra  de lum inosidad desconocida, 
que a tra ía  todos los corazones. Su 
lab o r e ra  in tensa y  fecunda y  a g ra ­
decida.

H ubo  oposiciones a  la  canoiigia 
doctoral y  m uchos y a  le señalaron 
p a ra  ese elevado cargo. Se hicieron 
los e jerc ic ios y  el tribunal no se  a tre ­
vió a  fallar. D , Ju a n  no ten ia  la  edad 
canónica, h ab ría  que p ed ir dispensa 

[ a  R o m a; n o  se  a trev ie ro n  a  pesar 
I de eso a descartarlo . E l caso  fué m uy 

reñ ido  y com entado; el único  qué no 
se  m ovía e ra  D . Ju an . P asó  mucho 
tiem po .sin resolverse el asunto . P o r  
fin se anu la ron  las oposiciones. Don 
Ju a n  no se  alteró , iji s e  m ovió. Im ­
pasible, a l parecer, se  m antuvo con 
su ecuanim idad habitual.

E n  Z aragoza  volvió a  hacer opo­
siciones a  canónigo y tam poco ia ob­
tuvo. N o pensó m ás en oposiciones. 
V ivió  su  vida m odesta de in fa tiga­
ble apóstol, siguiendo con su  a lm a y 
su  aspecto apacible y  sereno que no 
alteralKiii sinsabores n i deslealtades 

L as envidras, las in trig as  y  los 
ataques n o  lograron  hacer m ella en 
••iquelfci alm a lim pia y generosa.

D ios quiso  exa lta rlo  tam ltién en 
este mundo. E l hab ia  d ich o : “ buscad 
p rim ero  el re ino  de D ios y  su san ti­
dad y lo dem ás se  os d a rá  p o r aña­
d id u ra" . D . Ju a n  buscaba siem pre 
sólo el reino de D io s ;  D ios le dió la 
añadidura, haciéndolo canónigo  y  de 
un  modo poco conocido, ijue m erece 
consignarse, p a ra  g lo ria  de D ios y 
tk  D . Ju an  y  p a ra  honor y  g lo ria  del 
Em m o, C ardenal Soldevíla, que lo 
ijuisü con verdadera  veneración.

El Excm o. S r. A rzobispo gustaba  
de b a ja r  a  S ecre taria  a lg u n a  vez r  
'•hartar fam iliarm ente con e l seño r ; 
Secretario  y con los dem ás d e  S e­
cre taría .

U n d ía  vino cuando se  estaba p ara  
publicar el edicto convocando a  o p o ­
siciones a  una  canongia . E l señ o r : 
A rzobispo, apenas term inados los res- í

petuosos saludos, d i j o : “ ¿ Q uién  dicen 
que se  presen ta  a las oposiciones?”

T odos se  m ira ron  algo  so rp rend i­
dos. T odav ía  no hab ía  aparecido  el 
edicto, Se lim itaron  a  co n tes ta r; “ N o 
hem os oído nada, no sabem os de n in ­
g u n o ” .

“ P u es  yo— d ijo  el seño r A rzob is­
po— sé de alguno” . Y  d irig iéndose a 
D . Segundo C antero , con tinuó : “ U n 
am igo  de u sted” ,

D on Segundo no .supo qué  decir 
E l seño r in s is tió : “ A  v e r si sabe us­
ted  quien e s . . .”

D on Segundo no se  a trev ía  a aven­
tu r a r  nom bre, ni se  le  o cu rr ía  quién 
de su s  am igos  pud iera  p en sa r en ser 
canónigo, pero  aprem iado  p o r  el se­
ñ o r  lanzó un nom bre; “ ¿ F u la n o ? ” 
Y  replicó  el señor A rzobispo; “ N o 
creo  que piense en  ta l cosa. “ ¿ M en­
g a n o ” ?, continuó D . Segundo. “ T am ­
poco” , repuso el P re lado . D esorien­
tad o  y  a  la ven tu ra  so ltó : “ ¿D on 
J u a n . . .? ”

E l P re lado  inquirió  'c o n  viveza* 
“ ¿Q u é  D. J u a n . . ,? ”

D on Segundo vaciló  un pun to  y 
lanzó in seg u ro : “ ¿ B u j . . .? ”

“/E s e ! ,  afirm ó el P re lado  con c ierta  
solem nidad, y  m e alegraría que se 
confirm ase porque es u n  hom bre que 
honra a u n  Cabildo”.

N o se puede ex p resar la  im presión 
que p rodujo . A quello e ra  una  ex a lta ­
ción, u n a  consagración  solemne. 
A quellas palabras e ran  ia expresión 
de la  a lta  estim a en que  le ten ía  su 
P re lado , que deseaba hacerle  canóni­
go p a ra  h o n ra r a su  Cabildo.

D on Segundo pasó  uno  de los más 
felices dia.s de su vida. F u é  inm edia- 
tanK ntc  a  c o n u r  a  su am igo  la  ex­
tra ñ a  e  h istó rica  escena. D . Ju a n  no 
hab ía  pensado presen tarse , pero  en­
tendió que aquella-s palabras e ra n  un 
n tensaje  de cariño  paternal y  fué a  
v is ita r a l Prelado. E n  aquella cn tre- 
\-ista in tim a desarro lló  m ás su  pen- 
.samiento y  su corazón aquel g ran  
P re lado  y D , Ju an  hubo  de presen­
ta rse  a oposiciones y fué canónigo. 
L a  tom a de posesión fué e! com ple­
m ento n a tu ra l de esta  tr iu n fa l p re ­
paración. Jam ás se  recuerda un ho­
m enaje  tan  espontáneo, tan  popular 
y  tan  espiritual. A quello fué una  acla- 
n u c ió n  oficial y  genera l v  mi prem io 
a  toda  la  ob ra  de D . Juan .

A D . Ju a n  sigu ió  su vida sin no­
ta rse  en  él n inguna v a ria c ió n : el 
m ism o en las ju n ta s , en  la  Acción 
Social, en cl N oviciado, en “ E l 
E co . . .  siem pre con su  .sonrisa sen­
cilla y  candoro.sa, reflejo  puro  de .su 
alm a lim pia y  sobrenatural.

N o  paró  aqui el a fán  de aquel P re ­
lado de ex a lta r  a  D . Juan . C uando, 
creado Em m o. C ardenal, pensó en 
O bispo aux ilia r , envió ia  te rn a  fo r­

m ada p o r tre s  nom bres m uy grandes 
y  bien escogidos y m uy qu erid o s: e! 
m á r ti r  de Cuenca lim o. S r . D . C ruz 
L aplana, el lim o. S r. O bispo de C a r­
tagena D . M iguel de los Santos D íaz  
y  G om ara y el M . I. S r. D , Juan  
B uj.
Y  siguió su vida o rd in a ria  sin  p re ­
ocuparse ni pensar en los nuevos 
rum bos que le  ab ría  en la  Ig lesia 
aquel am anté Prelado.

J u a n  d e  l a  C r ü z

a d v e r t e n c i a  
I M P O R T A N T E

L as  circunstancias actuales nos han 
o b h ^ d o  a suprim ir u n  núm ero  de 
El» E co  DR i»A C ec z , convirtiéndolo 
en  m ensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabem os el interés con que nues­
tro s  lectores espetan  y leen E l E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tros es u n  sacrificio penoso esta  de­
term inación  que hemos tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los
S uscrip to res qu e  atendiendo  n u es tro  
deseo, nos han  enviado el pago  d e  
su  su scripción  con so b rep rec io :

D oña M aríti V icente, C ubel; doña 
Pascuala  C ostea, S ab iñ án ; Superio ra  
d e  la Inclusa, A v ila ; doña C arm en 
C haverri, S ádaba ; S o r P au lin a  R eta, 
G ra n a d a : dona C aro lina  N ogales, 
M ontánchez; doña Jacoba A lbiru , 
Pam plona; seño rita  -Angelita A ragón , 
V ian a ; doña L oreto  A rava . A lb e ira : 
S ra . V iuda de B rull, S ev illa ; doña 
E lisa  R evilia. B u rg o s ; doña F ran c is ­
ca A ylión, S o r ia ; Superio ra  del Co­
legio de S an ta  A na, Estella.

B i b l i D i f c a  d e  1 1  ECO D E  I I C D D Z
O B R A S  P U B L I C A D A S  

B r u j a  B la n c a  O b r a  p re m ia d a  e n  el 
c o n c u rs o  V i l la ie r in o M .G D a q a i .  S .*  e d ic ió n . L a a  
d o s  p a r t o  « n  n n  s o lo  v o lu m e n , ^ S O  p ta s .

“L o e  A t v a l n r a s  á e l  D i a b l o ',  p o r  J u l i o  A s ­
c a n io , COTI m u c h o s  í r a b a d o s  f c n ia lé » ,  2  p ta s .

“M e m o r ia s  J e  n n  t o e i o l í s ta ' ,  p o r  J u l io  A s ­
c a n io . 5 .*  e d ic ió n .  0 ’6 0  p ta s .

L o  A r a ñ a  o  la  C a sa  d e l  c r im e n " ,  n o v e li ta  
w i a l  d e  t r a n  i n te r é s ,  p o ,  J u l o  A 'C a n io , 
0 ’7 S  p í a s ,  ( . \ s v la d o ) .

‘ E l  h o m b r e  m i s t e r i o s o ' ,  p o r  J u l io  A « ean  o . 
O'.SO p t a s .  (A R O tado).

“E l M a e o " .  T o m o  l . »  (A g o ta d o ) .
“E t  M a g o " .  T o m o »  2 .» ,  3 .»  y  4 .» . c o a  200 

r í p n a a  y  c a n a s  d e  M a c a r io ,  2  p ta a .  c a d a  u n o .
‘ E l  h o g a r  e n  c e n is a s " ,  p o r  D .  R a f a e l  P a m -  

J ito n a . 1 5 0  p .íg m a e , 2  p ta s .

‘ D e s d e  m i  C a r h i ia  y  n f  T e b a id a " ,  po» 
N a r d o ,  c o n  in a p  la d is im o a  g ra b a d o s .  4  p U » .

‘ D o s  V o c a c io n e s ’ ,  p o r  M a r .n a ,  2  p e s e ta s .
( . \g o ta d o ) .

“ / . o  S o m b r a  d e  J e s U s ’ . U y e n d a  h i s tó r ic a ,  
p 4 r  1) .  R a f a e l  P a m p lo n a ,  O'SO  p ta s .
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